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LA VICTORIA DE TAMPICO
Ha term inado  le época que podíamos l lam ar  de  
la Independencia  y ahora principia la vida de 
nu es t ra  patr ia  como nación libre.
¡Guanta sangre  se va á d e r ram a r  aún  antes  de 
que llegue al progreso y á la prosperidad que le 
ha dado la paz bajo la dirección de un  g ran  go­
bernante!  Las luchas en tre  hermanos d ila ta ron la 
hora de la felicidad de México!
Con la ejecución de don Agustín  de I tú rb id e ,  
que como os referí en mi leyenda an ter io r ,  se ve­
rificó el día 19 de Julio del año de 1 8 2 4 , en la 
población l lamada Padilla,  per tenec iente  al E s ­
tado de Tam anlipas, quedó el país libre de la a m ­
bición de aquel hom bre,  pero la Providencia le 
reservaba largos, eternos días de prueba  y por
muchos años como vais á verlo el seno de la pa­
tu ia  iba á verse desgarrado por sus propios hijos 
en continuadas y sangrientas  guerras  civiles.
El año de 18 24  se verificaron las elecciones 
conform e á los principios ó ideas dem ocráticas
que por  entonces y como una reacción contra la 
ef ímera monarquía  de I túrbi de  dominaban .
El genera l  don Guadalupe Victoria,  que por  su  
heroico comportamiento du ran te  la gu er r a  de i n ­
dep endenc ia ,  había alcanzado el car iño del pue­
blo mexicano,  resul tó favorecido por el voto popu­
lar para ocupar  la pr ime ra  magi s t r a tura  y empezó 
á funcionar como Pres idente  de la Repúbl ica.
La  independencia  de nues t ra  pat ria fue reco­
nocida entonces por varias potencias ext ranjeras,  
ent re  las que  f iguraron Ingla ter ra  y los Estados  
Unidos  del Norte ,  que mandaron sus minis t ros  ó 
r ep res en ta nt es  cerca del Gobierno Mexicano.
La pres idencia  del genera l  Victoria se deslizo 
sin acontecimientos dignos de ocupar  nues t r a  
atención;  únicamente  os mencionaré la rendición 
del casti llo de San Jua n  de Ulu a,  fuer te si tuado 
en un  islole á un a  legua del puer to de Veracruz 
y que era el único punto del terr itor io mexicano 
donde aún ondeaba la bande ra  española.
Conforme á lo prescri to en la Const i tuc ión,  el 
Pres idente  de la Repúbl ica debía du r a r  en el ejer ­
cicio del poder  cuat ro años,  al cabo de los cuales 
el pueblo,  convocado á nuevas elecciones,  debía  
des ignar  á la persona que mereciera  su confianza 
para desempeñar  ese elevado puesto.
Cuando llegó la época de las elecciones los par ­
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tidos se dividieron en tre  e l general  don Manuel 
Gómez Pedraza,  m inis tro  de la G uerra ,  que c o n ­
taba con el apoyo oficial y don Vicente Guerrero ,  
el héroe del Sur,  cuyas proezas, memorables  ha­
zañas y g randes  servicios á la causa de la inde­
pendencia  conocéis ya.
Triunfó  Pedraza por el apoyo que el Gobierno 
le prestó y resultó electo P res iden te ,  pero los p a r ­
tidarios de G uerrero  no se conformaron con este 
resu ltado  y apelaron á las arm as  para poner á su 
candidato en el poder.
¡Triste ejemplo que desde un principio se nos 
dio y que desgraciadam ente  hemos seguido! P o r  
una  parte el Gobierno falseando el voto popular  y 
por otra el pueblo recurr iendo  á la fuerza.
El general  don Vicente G uerrero  fué elevado 
al poder y como era el jefe del partido liberal 
exaltado que odiaba morta lmente  á los españoles, 
estos y sus partidarios fueron in m ed ia tam en te  
objeto de sangrien tas  persecuciones.
Entonces se verificó el saqueo del P a r lan ,  es 
decir,  el asalto y robo de las principales  y más 
fuertes casas de comercio establecidas en ese p u n ­
to que entonces se l lamaba así y que hoy se cono­
ce con el nom bre de Plaza ó Mercado del Vo­
lador.
La mayor parte  de esas casas pertenecían  á
españoles; muchos de estos fueron des terrados ú 
obligados á salir  del terr i torio  mexicano. Estos
hechos, amiguitos míos, deben ser  reprobados,  
porque son injustos é injustables ante la luz de la 
moral y del derecho.
Como el país no estaba unido y había muchas 
facciones ó partidos que se d ispu taban  el poder, 
E spaña ,  que sentía  mucho la pérdida de u n a  co ­
lonia tan  rica como México, creyó que había lle­
gado el momento oportuno para  reconquis ta rla  ó 
sea para  volver á apoderarse  de ella y dom inarla  
nuevam ente  y con ese objeto mandó u na  expedi­
ción que salió de la H abana  en 182 9  compuesta 
de algunos buques  de g u e r ra  y cuatro  mil sol­
dados al mando del b r igad ier  don Isidro Ba­
r rad as .
La expedición desembarcó en la Barra  cerca 
de Tampico el mes de S eptiem bre del año ci­
tado.
Cuando el gobierno del general  Guerrero  tuvo 
noticia de ella, desplegó la mayor actividad y 
ene rg ía ;  reunió  ráp idam ente  num erosas  tropas 
que puso á las ó rdenes de los generales  Antonio 
López de Santa  Ana y T e rán ,  para  combatirla  é 
hizo un llamamiento  al pueblo que acudió á él 
con la mayor voluntad y patriotismo.
Los citados generales  supieron corresponder á 
la confianza que en ellos había depositado la n a ­
ción y por medio de hábiles m aniobras  militares, 
lograron enc e r ra r  á las fuerzas invasoras en el 
puerto de Tampico.
El día 11 de Septiem bre,  el general  Santa-A na
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de acuerdo con T erán ,  asaltó la plaza y la tomó 
después de un  reñidís imo combate , en que se 
hicieron por u na  y otra parte  prodigios de valor y 
en  que perecieron cen tenares  de hombres.
El jefe español, don Isidro B arradas ,  se vio 
obligado á capitu lar ,  es decir ,  á rend irse  con toda 
su  tuerza á los bravos soldados mexicanos!
Con esta memorable victoria quedó afianzada 
la independencia  de nues tra  patria  y España p e r ­
dió por completo la esperanza de volver á subyu­
gar la .
En esta capital se recibió la noticia con t ran s ­
portes de alegría; el pueblo se entregó á un  e n ­
tusiasmo frenético, de l iran te ,  el Gobierno recibió 
los parabienes por habe r  salvado al p a ís . . .  ah 
fué sin duda  el último día hermoso en la vida del 
invicto general  G uerrero .
San ta -A na y T erán ,  los héroes de aquella  jo r ­
nada ,  fueron ascendidos á generales  de división 
y todo parecía an unc ia r  días de t ranqu i l idad  y 
b ienes tar  para la patria .
Pero otro ambicioso, otro hombre fatal é indig­
no, don Anastasio B us tam ante ,  destruyó tan her ­
mosa perspectiva.
Con las fuerzas que el P res iden te  confiara á su 
lealtad con el objeto de que com batiera á los es­
pañoles, en el caso de  que estos hub ie ran  a v a n ­
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zado al in te r io r  del país, y que estaban acan tona­
das en Talapa, B us tam ante  se sublevó contra 
Guerrero ,  éste salió á bat ir lo , pero apenas sale de 
la capital ésta se subleva tam bién  y el caudillo  
del S u r  abandonado por sus tropas tiene que hu ir  
á refugiarse entre las abrup tas  montañas del Es­
tado que hoy lleva su nombre, allá donde peleara 
años atrás con heroico y denodado esfuerzo por 
la independencia de México según os lo he refe­
rido anter iorm ente .
Bustamante , gracias á su felonía, vió satisfe­
chas sus bas tardas aspiraciones: llegó al poder y 
rodeándose de los hombres del partido conserva­
dor ó sea de los enemigos de los principios é ideas 
liberales empezó á gobernar.
Mas Guerrero  desde el S ur,  adonde se había re­
t irado, em prendió  en su contra rud ís im a cam paña ,  
secundado por los valientes hijos de aquella  co­
marca,  que le profesaban leal y sincero cariño.
No pudiendo el general Bus tam ante ,  vencer en 
buena lid á aquel esforzado general,  recurrió  pa­
ra desembarazarse de él, á u n a  negra  é infame 
traición.
Estaba anclado en el puerto de Acapulco, un 
buque, cuyo capitán era un  genovés apellidado 
Picaluga, amigo íntimo de Guerrero y  en quien 
este tenía sum a confianza. Comprado P ica luga
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por los enemigos del jefe sur iano,  invitó á éste á 
comer á bordo de su buque y luego que el héroe,
incapaz de concebir tan negro atentado, estuvo en 
su poder, separado de sus tropas y sin auxilio al­
guno, le manifestó que era su prisionero, mandó
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levar anclas y se dirigió á Huaculco donde e n t r e ­
gó á su víctima, noble y confiada, en manos de 
su s  enemigos.
En Consejo de Ministros presid ido por B us ta­
m ante,  fué juzgado y condenado á m uerte  el hom ­
bre i lus tre ,  el caudillo invicto que tan ta  fe, e n e r ­
g ía  y bravura ,  luchó por la independencia  de su 
pa tr ia .  Sí, queridos lectorcitos, víctima de las 
pasiones políticas y de los odios de partidos, cayó 
atravesado por balas méxicanas, el que en cien 
com bates de r ram a ra  su noble sangre  en defensa 
d e  su quer ida  México.
En un a  obscura población l lamada Cuilapa, 
tuvo lugar  el funesto acontecimiento el día 14  de 
Febrero  del año de 1831.
¡Guardad siempre en vuestro corazón, un  sen ­
timiento de cariño, veneración y respeto, hacia 
el m árt ir  de Cuilapa y execración para sus ver­
dugos!
La indignación pública estalló te rr ib le ,  formi­
dable  contra el general B us tam ante ,  por el ase­
sinato cobarde y miserab le  que os acabo de na­
r r a r  y se vió obligado á dejar el poder, en t rando  
á ejercerlo don Manuel Gómez Pedraza, que era  
el presidente legitimo, por el tiempo que faltaba 
para  te rm in a r  el período constitucional.
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Ha llegado el momento  en que os presente  al 
personaje que tal vez ha hecho á nues t r a  pat r ia 
mayores m ales,  al hombr e  cuya memoria  debe 
ser execrada por todos los buenos  mexicanos,  a l 
genera l  don Antonio López de Santa  Ana,  soldado 
de for tuna ,  intel igente y audaz,  pero ignorante ,  
sin principios fijos, sin más  ideal que su in te rés  
personal ,  tuvo dur an t e  muchos  años en sus m a ­
nos los des tinos de México,  por uno de esos ca­
pr ichos inconcebibles de la veleidosa for tuna .  F u é  
electo Pres idente  de la Repúbl ica  y Vice-Presi­
dente  don Valentín Gómez Far ias ,  l iberal  exal t a­
do,  honrado é inte l igente ,  uno de los verdaderos  
apóstoles de la democracia.
Santa-Ana,  se re t i raba  con f recuencia á un a  
hacienda que poseía en el estado de Veracruz ,  
l lamada Manga de Clavo, y dejaba gobernando á 
Gómez Far i as ,  que dictó muchas  leyes benéficas y 
a l tamente  l iberales.  Pero  estas d isgustaron al ta­
mente al par t ido conservador  y al clero que de  
acuerdo con Sant a-Ana ,  promovió una revolución 
para  des t r u i r  todo lo hecho por  el i lust re Gómez. 
Far i as ,  que se vio obligado á sal ir  del país.
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Lo que se había conseguido á costa de tantos 
sacrificios, se perdió en un  momento: el Congreso 
fué d isue lto; el rég im en federal abolido, deroga­
das las sabias leyes expedidas en la anterior  a d ­
ministración, siendo completo el tr iunfo del clero 
que dominó por completo á S an ta  Ana, alentó sus 
malas pasiones y sus instintos de dominio abso­
l u t o .
Como si tantas calamidades no fueran suficien­
tes, cayó otra más sobre nu es tra  desventurada 
patria ,  la pérd ida de Texas.
Esta parte  del terr itorio mexicano, sit iada allá 
muy al Norte y á una  distancia muy g rande  de la 
capital,  estaba cuando se consumó nues tra  inde­
pendencia, casi desierta .
** *
Por ese tiempo, un  ciudadano de los Estados 
Unidos de l  Norte, llamado Esteban Austin , so l i ­
citó y obtuvo del G ob ie rno . mexicano, permiso 
para colonizar aquélla porción de nuestro  te r r i to ­
rio, es decir, para llevar a e fía gente que la hab í­
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tase, y en efécto se estableció allí con t resc ien tas  
familias en vastos te rrenos que se le concedieron.
Estos colonos, traba jadores  y activos, p ro sp e ­
raron ráp idam ente;  la población se multiplicó y 
empezaron á florecer en aquella región la in dus­
tr ia y la agr icu l tu ra .  Esto despertó la codicia de 
nuestros vecinos los norte-am ericanos,  que resol­
vieron hacerse dueños de aquel vasto y rico te ­
rritorio.
Al efecto envió hábiles agentes ,  que fomentaron 
en tré  los colonos el descontento contra el Gobier­
no de México y los excitaran á hacerse indepen­
dientes y agregarse  más ta rde  á ios Estados 
Unidos.
Como los hab i tan tes  eran  en su mayor parte de 
origen americano, fácilmente escucharon aquellas 
propuestas , hicieron además la comparación y les 
pareció indudab lem en te  más ventajoso pe r te ­
necer á una  nación como los Estados Unidos donde 
imperaban  el orden ,  el respeto á la ley y el am or 
al trabajo y cuya prosper idad y g randeza,  ya por 
entonces empezaban, que seguir  un idos á México, 
desgarrado cons tan tem ente  por las contiendas 
civiles y las divisiones in tes t inas .
Esas fueron, lectorcitos m íos, las causas lógi­
cas de la separación de Texas, fuente de males 
sin cuento  para n ues tra  q u e r id a  patria ,  de m u ­
chos días de luto y am arg u ra  para los mexicanos.
En la próxima narrac ión  sabréis cómo se hizo 
esa tr iste campaña á la que siguió la p r im era  in ­
vasión de la poderosa F rancia .
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